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El objetivo de este trabajo es dar cuenta de4os esfuerzos dd Esta
do, la incipiente sociedad civil —que se expresaba en asociaciones
de caridad y beneficencia—y de las estrategias que implementafon
los propios sectores sociales ̂ elite y trabajadores^-frente a una cre
ciente pobreza material y ética que padecieron, sobre todo, los sec
tores populares zacatecanos. La educación popular para el trabajo,
la beneficencia laboral y el asociacionismo significaron auténticas
alternativas sociales implementadas desde finales del siglo xviii, con
base en las ideas ilustradas de la época. El Estado español y luego el
gobierno local aplicaron políticas, que boy llamaríamos públicas, en
favor de la enseñanza industrial mediante cartillas, escuelas de artes
y oficios, creación de capital humano y otras sociabilidades forma
les e informales, orientadas a la formación técnica, moral v cívica

e  f ̂
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CAPITULO I

Educación, Industrias y cartillas rústicas
en Nueva España a fines del siglo xviii

María del Refugio Magallanes Delgado

iNTRODUCaÓN

En el contexto de la revolución intelectual que trajo con
sigo la Ilustración y las reformas borbónicas a finales

del siglo xvm, emergieron proyectos de corte económico

y educativo impulsados por la Sociedad Económica de

Madrid. Bajo el influjo de las sociabilidades inglesas, alemanas y

francesas, se fundaron sociedades de amigos españolas dedicadas

a la enseñanza científica y tecnológica y a las ciencias útiles.

En 1775, Pedro Rodríguez, conde de Campomanes, fundó la

Sociedad Económica Madrileña. Para 1820 había en la península

setenta sociedades de amigos del país. Después de 1780 se esta

blecieron en ultramar numerosas sociedades: en Manila, 1781; en
Santiago de Cuba, 1783; en Mompox, Nueva Granada, 1784; en
Lima, 1787; en Quito y La Habana, 1791; en Guatemala, 1794; en
Santa Fe de Bogotá y Buenos Aires, 1801.'

Jaime E. Rodríguez 0., La independencia de la América española, México, Fondo
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A través del establecimiento de industrias rurales del cá
ñamo, el lino, la seda y la enseñanza de conocimientos útiles a
ios sectores productivos, tales como ios artesanos, cultivadores
y propietanos de la Nueva España, se buscaba la difusión del
nuevo conocimiento científlco de la época y el fomento de la
econonua española, es decir, superar la protoindustrlalización,

rr ! TI que estaba
ZoTjl lo que fortalecía el sistemaeconomico colonial.

U  """I» y ■!> calda deÍZrrí r "T" ■"■»« ddc pac. a poco hePoebteyfaeiu^S;™" ""
cM y el eMMe.» de 1, pdbhdoar.
sefortaleclerori^l'a'T ^ Hocoo España

P-POd dd Ide y »«"»• I» ood-
indígena. También se acentu^onT de la población
agricultura colonial De igual ^ ̂ ^^ciones regionales de lalación del sistema económico'Í^Ü! ™
que articulaban a la ciudad v i "P^^^^os-unidades agrarias
,  ̂ I"=««.C1Ó» lal d™""' "las cartillas rústicas como nart a de la divulgación departe del proyecto de «educación po-

de Cultura Económica/Fl r«i •
cas, 1996, pp. 62-63. ^^co/Hdeicomi
Marmol ^ .. . ■ooüso Historia de las Améri-

» Manuel Miño Grijalva,£,
rlL/FradoTcIa^"' ® •!« mSo/Fw'!""""' ^ economía,™ Ibiáem, pp. 15,19 y ̂ 3 ̂ '^"aómiea. 2001. p, 30. ®stoña de las Amé-
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pillar» de la época, de la composición de ideas industriales y de la
secularización de la sociedad. El conde de Campomanes afirmaba
que el estado de la industria era el «barómetro más seguro por
donde se debe regular la progresión o decadencia del Estado». Por
tal razón, los objetivos de la instrucción popular debían refor
marse y vincularse a la producción.'^

En el nivel de primeras letras, la instrucción popular se
entendió como el conjunto de conocimientos teóricos y prácti
cos (lectura, escritura, contar y catecismo religioso) que debían
adquirir los sectores sociales mayoritarios, la cual era el medio
para alcanzar la ilustración y en algunos casos —como el de los
artesanos- servía para potenciar la utilidad de sus artes.^ Desde
la visión progresista de algunos ilustrados, la instrucción popular
era la manera para llevar cabo la transformación social, econó
mica, política y moral de los sectores populares: artesanos, agri
cultores, mujeres, niños, vagos y pobres que formaban parte del
mundo urbano y rural.®

El término de cartilla, por lo general, está asociado a textos
como el catecismo político y los silabarios usados en las escuelas
de primeras letras, cuyo esquema de pregunta y respuesta facili
taba el aprendizaje de los contenidos políticos y de lecto-escri-
tura. Desde este enfoque son representativos los trabajos de Car-

1*1 Pedro Rodríguez (conde de Campomanes), Discurso de la educación popular de
los artesanos y su fomento, Madrid, Imprenta de la Sancha, 1775.

'5' René Amaro Peñaflores, «Educación popular, ilustración y escuelas de artes y ofi
cios en Zacatecas, 1780-1870», en Sonia Pérez Toledo y René Amaro Peñaflores
(coordinadores). Entre la tradición y la novedad. La educación y la formación de
hombres nuevos en Zacatecas en el siglo xdc, México, Universidad Autónoma de
Zacatecas/Universidad Autónoma Metropolitana, 2003, pp. 133-165.
María del Refugio Magallanes Delgado, Sin oficio, beneficio ni destino. Los vagos
y los pobres en Zacatecas, 1786-1862, México, Consejo Nacional para la Cultura
y las Artes/Instituto Zacatecano de Cultura, 2008.
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men Castañeda. Dorothy Tanck Estrada. Arme Staples y Martín
Escobedo Delgado.'

Sin embargo, la daboración de las cartillas no estuvo res-
togida al espaao de la instrucdón de primeras letras sino que se

ámbito rural y a otro grupo de usuarios, como lo eran

par de JoveUa^StrmJ'Í 80?^^^^^^ Por Melchor Gas-
se ocupaba de la «.m i • Económica Matritense

Espaflaysuscolonias.^íírofd'dr™^*''!!'^^^^agro español dar cuenta de la situación del

La cartea rS^tii «^«-dores.
cas hojas impresas d
por varios tomos que circulaban . compuestas
El objetivo de las cartilla»; * +í ^ ̂  eruditos de la materia.

id5 camuas rustirac «ay»! u • ^

prácticos elementales sobre el • conocimientos
giros industriales de corte 0 ̂ ^ Pí*oducción de ciertos
como medios para incentivar estaban proponiendo
de América. sistema económico de los reinos

Carmen Castañeda, «i nc

"«3-1821.; Anne Sta-

mexicaao.- L 'T ̂ «ducación"""! """"''3' 3'and' Estrada.
Estrada, .u ̂  ® mitad del siglo xvm

y ge la 4dtura
en la Nuev^p - .La enl- del siglo xvin
gact^ L S 'n'r ^ -rituraocaso colonial., "etito en algunos cen?""^ h ^
Gaspar Melchor de Wn». , educativos durante el'^P-Me.eho;ae.„veUan„s '
Pübu'c^ radon^"^'""'^ ""aail^ainíf espaflol; se distin-
Frost, U educad' ^eñanza v ^ fomento de las obras
PübUe^Emt:rEl Caí ^
HetibertoMorGSl&ry Queipa, Antonio de San Miguel y oíros, ^ ■'""'^''unas. Manuel Abad
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A FAVOR DEL CAMPO:

DIVULGAaÓN DE LOS CONOCIMIENTOS ÚTILES

Sin estar gestándose propiamente una disyunción entre el campo
y la ciudad y la supeditación de la agricultura a las otras ramas
de la economía, la España borbónica estaba resuelta a encauzar y
apremiar las corrientes culturales y económicas que se agitaban
en la península para fomentar las industrias rurales en la Nueva
España. Para llevar a cabo este proyecto se recurrió a los tratados
a favor del campo de algunos españoles ilustrados como Uztáriz,
Olavide, Aranda, Floridablanca, Campillo y Cosío, Campomanes,
Ward, Cabarrús y Jovellanos, que en ese periodo ñmgían como mi
nistros o ñincionarios de Estado, para que los temas se divulgaran
y dirigieran a la gente común en forma de tratados o cartillas.'®

En 1794, Jovellanos en Informe en el Expediente de la Ley
Agraria señalaba que las leyes para favorecer la agricultura de
bían reducirse a proteger el interés particular de los agentes y
el único medio de proteger este interés era remover los estorbos
que se oponían a la tendencia y el movimiento natural de su ac
ción, es decir, la producción agrícola. Con base en la experiencia
social, los obstáculos eran de tres clases: «políticos, morales y
físicos... sólo pueden provenir de las leyes, de las opiniones o de
la naturaleza... los estorbos morales se promueven mediante la
instrucción de los propietarios y los labradores y la formación
de cartillas rústicas». Los «estorbos políticos o derivados de la
legislación» son los tocantes a los baldíos y tierras concejales, a
la abertura de las heredades y la protección parcial del cultivo, a
la mesta, a la amortización tanto eclesiástica del clero regular y

Ibidem, p. 14.
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los productos de la lÍ ^
la agricultura; los «estorbos físicos de""T'
son los relacionados con el riesgo y a laCal c
teireste y acuáticas y de puertos comercies n

"Dwanlsmo contundente nara Prroa-
sentdo común era la generación Hp opiniones de
Enrico Martínez escribió un t f a científico. Así
agropecuarias, huertas jardlneT " «obre labores
^ «^ngor. como agrXr;^^ =
¿e ganado a caballerías de tierra i . <íc estancias

de la colonia. tradujel erS;jesuítas administradores de ímc^Lrf
onien en asuntos agra^^ ̂

aporto a través de sus periódicos el ̂  ^ Ramírez
(1768), Asuntos varios sobre ciencia v
vaciones sobre la Física, Historia Wu/T '^^72-1773), Obstr-
a  aceta de Literatura (1788-1795112 ™ ̂  (1778) y

Estas obras se sumaron a la nm»,
nuca: elaborar y divulgar conocímíentT'rÍ'
ns cartillas nísticas fonnaban parte de los c
c generaban bajo el influjo del espíritu n útiles que

Este aspecto pragm4col7a"^„~^^ -ni
<^«0 de modernización indusW^v « 7 P™-

enseñanza técnica el estimulo aT a
^ Je cambios en la oiganizill; ^ 'n Propues-

de los grandes latlT''^ ̂
P  ny mercantilización mam f ° """opollo de la
-s. la concentramón de cS^S^Í^ P-e de los gre-

niercantil en manos de la Iglesia
"" Ibidm, pp. 54-92.

Heriberto Moreno García en n^«a,enop.cí>., pp.
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y, sobre todo, la influencia positiva que traía consigo el ejercicio
del libre comercio entre las colonias americanas y la metrópoli."

Así, el virrey Juan Vicente de Güemes, segundo conde de
Revillagigedo (1740-1799), administrador colonial español, vi
rrey de la Nueva España (1789-1794), promovió el cultivo de
plantas textiles de cáñamo, lino y algodón; reglamentó la explo
tación de maderas e impulsó las comunicaciones; creó numerosas
escuelas para indígenas y apoyó los estudios profesionales, sobre
todo los de la Academia de San Carlos.''*

En febrero de 1794, el virrey envío a la intendencia de
Zacatecas tres ejemplares de la cartilla rústica denominada Com
pendio en que se manifiesta el método de sembrar, trasplantar,
podar y sacar fruto de las moreras y morales aprovechando su
hoja para la cría de gusanos de seda —impresa en diciembre de
1793-, para completar las prevenciones que había hecho a la ju

risdicción de Zacatecas y a las demás jurisdicciones del territorio

novohispano, desde diciembre de 1792, para el establecimiento y

plantío de moreras y morales. La propuesta contemplaba que el

establecimiento y plantío de moreras y morales en almácigos y

semilleros se llevara a cabo en «huertas, haciendas y ranchos de

españoles; en tierras de naturales por las respectivas repúblicas

de sus pueblos al cuidado de los subdelegados; y en los ejidos de
las ciudades al cargo de sus ayuntamientos»."

La idea de acelerar el ritmo y el desarrollo económico de la monarquía española
en el siglo xvra estuvo acompañada de la visión de que las posesiones del Nuevo
Mundo representaban un mercado potencial para la industria española. D. A.
Brading, «El mercantilismo ibérico y el crecimiento económico de la América
Latina del siglo xvra», en Enrique Florescano (compilador), Ensayos sobre el de
sarrollo económico de México y América Latina, 1500-1975, pp. 293-314.
Heriberto Moreno García, en op. cit., p. 33.

"®' «Relación de los terrenos, pueblos, haciendas y ranchos de la jurisdicción de
Zacatecas», Archivo Histórico del Estado de Zacatecas (en adelante ahez). Fondo

Ayuntamiento, Serie Cabildo, caja 17.
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del secidar como a la civil de los mayorazgos, a la circulación de
los productos de la tierra y a las contribuciones relacionadas con
la agricultura: los «estorbos físicos o derivados de la naturaleza»
son los relacionados con el riesgo y a la falta de comunicaciones
terrestres y acuáticas y de puertos comerciales."

El mecanismo contundente para erradicar opiniones de
sentido común era la generación de conocimiento cientifíco. Así
Ennco Martínez escribió un Tratado de agricultura sobre labores
agropecuanas, huertas, jardines y cañaverales; Carlos de Sigüenza
y  Sora, como agrimensor, preparó Reducciones de estancias
e ganado a caballerías de tierras; los jesuítas, como hacenda-

e a colonia, tradujeron en las Instrucciones a los hermanos
jesutt^ administradores de haciendas la experiencia secular de
la orden en asuntos agrarios, y José Antonio Alzate y Ramírez
aporto a través de sus periódicos el Diario literario de México
(1768), Asuntos varios sobre ciencia y artes (1772-1773), Obser
vaciones sóbre la Física, Historia Natural y artes útiles (1778) y
la Gaceta de Literatura (1788-1795).'2

Estas obras se sumaron a la propuesta de la Sociedad Econó
mica: elaborar y divulgar conocimientos útiles. En este contexto,
las cartillas rústicas formaban parte de los conocimientos útiles qne
se generaban bajo el influjo del espíritu pragmático de la ciencia.

Este aspecto pragmático de la ciencia redundaría en un pro
ceso de modernización industrial y agrícola porque se sumaría a
esta enseñanza técnica el estímulo a los inventos y la propues
ta de cambios en la organización económica y social, tales como

desarüculación de los grandes latifundios, del monopolio de la
producción y mercantüización manufacturera por parte de los gre
mios, la concentración de capital mercantil en manos de la Iglesia

Ibidem, pp. 54-92.

Heriberto Moreno García, en op. cit, pp. i5_i6
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y, sobre todo, la influencia positiva que traía consigo el ejercicio

del libre comercio entre las colonias americanas y la metrópoli."

Así, el virrey Juan Vicente de Güemes, segundo conde de

Revillagigedo (1740-1799), administrador colonial español, vi
rrey de la Nueva España (1789-1794), promovió el cultivo de

plantas textiles de cáñamo, lino y algodón; reglamentó la explo
tación de maderas e impulsó las comunicaciones; creó numerosas
escuelas para indígenas y apoyó los estudios profesionales, sobre
todo los de la Academia de San Carlos.''*

En febrero de 1794, el virrey envío a la intendencia de
Zacatecas tres ejemplares de la cartilla rústica denominada Com
pendio en que se manifiesta el método de sembrar, trasplantar,
podar y sacar fruto de las moreras y morales aprovechando su
hoja para la cria de gusanos de seda -impresa en diciembre de

completar las prevenciones que había hecho a la ju
risdicción de Zacatecas y a las demás jurisdicciones del territorio
novohispano, desde diciembre de 1792, para el establecimiento y
plantío de moreras y morales. La propuesta contemplaba que el
establecimiento y plantío de moreras y morales en almácigos y
semUleros se llevara a cabo en «huertas, haciendas y ranchos de
españoles: en tierras de naturales por las respectivas repúblicas
de sus pueblos al cuidado de los subdelegados; y en los ejidos de
las ciudades al cargo de sus ayuntamientos».'®

La idea de acelerar el ritmo y el desarroUo económico de la mnnom ■
en el siglo xvra estuvo acompañada de la visión Hp m i española
Mundo «aban un mercado
Brading, «El mercantilismo ibérico y el crecimípnt • ̂  D- A.
Latina del siglo xva», en Enrique Florescano (comoH Amériea
sarrollo económico de México v Amérirn t « Ensayos sobre el de-

«'Heriberto Moreno

Zacatecas^ Arcmvoffistóric^^lB^^^ "jf la jurisdicción de
Ayuntamiento, Serie Cabildo, caja 17 adelante ahez). Fondo
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De esta forma, se incentivaba la participación de los va
sallos en las nuevas industrias agrícolas y el Estado mantenía el
monopolio de la seda porque:

[-] lográndose las plantas puestas, en sazón pudieran tras
plantarse y venderse a su justo precio a las personas que
quisiesen dedicarse a la cría de gusanos de seda, con el fin
de fomentar y hacer prosperar en estos dominios un ramo
de industria rural y de comercio.'®

Para matenalizar las bondades que pudieran desprenderse

^  industria rural, se necesitaba erradicar toda in-certidumbre durante el proceso de cultivo; el virrey sugería la
a qiusición y el apego a los fundamentos prácticos que contenia
la cartilla rústica:

No se sabe hasta ahora si tuvo efecto el plantío en almaci
gos, pero de todos modos es conveniente que los labrado-
res, comunidades y pueblos tengan a la vista una instruc
ción práctica del método de sembrar, trasplantar, podar y
sacar fruto de las moreras y morales, aprovechando su hoja
para la cría de gusanos de seda [...]"

Es cierto que la cartilla allanaba la dificultad que pudiera
merger de la falta de experiencia en el tratado del cultivo de Is
mora y morales y cría de gusano, gracias a la enseñanza técni'
ca que ofrecía. También es verdad que la cartilla por sí misma
no resolvía otras adversidades de corte económico y estructural

"^1 Idem.

""Idem.
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como lo señalaba el intendente Francisco Rendón'® en 1803 en el

informe elaborado para el consulado de Veracruz: «el territorio de
que se trata —la intendencia de Zacatecas— no es proporcionado
para sembrar y cultivar algodón, cáñamo y lino ni tampoco para
sostener curtidurías y obrajes».'®

Con tal información se evidenciaba que la industria agrícola
de moras y morales, cría de gusano de seda, algodón, cáñamo y
lino no apuntaba a ser viable en este entorno minero. Sin embar
go, la particularidad del entorno zacatecano no restaba valor a la
racionalidad de la industria rural y a la función educativa de la
cartUla. Por el contrario, sugiere que el mejoramiento económico
no consistía en estimular la producción o el comercio sino en tra
tar de crear un nuevo estado mental, en el que la adecuación entre
os medios y ios fines pudieran garantizar ia ejecución parcial o
total de las prevenciones e instrucciones emitidas por ia Corona.

La GARULLA Rústica:
INSTRUIR PARA LA PRODUCaÓN AGRÍCOLA

m impreso que da cueipo a esta cartilia se compone de treinta v
siete hojas; Ueva por titulo Compendio en que se manifiesta el mé
todo de sembrar trasplantar, podar y sacarfruto de las moreras v
mara es aproueckando su hoja para la cría del gusano de la sedl
el de I. emdl. e, Revfliaglgedo y 1.

Francisco Renden, hombre de amniio *-.■mdlana; en 1793 se le confiere la intendX'te"díl ™ ^''"^straclón
Florida; el 18 de abril de 1796 Rendón rer'h ^ Provincias de la Luisiana y

* p» 9.
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en la Ciudad de México en el año de 1793. En los ciento treinta y
dos puntos desarrollados se abordan dos temáticas: el cultivo de
las moreras y morales y el de la cría de gusanos de seda; el primer
ma se desarrolla en ciento seis puntos y el segundo se esboza en

puntos restantes estimulan a la adquisición de
a o ra completa de la que se extrajo la cartilla para llevar a buen

tí Susano de seda. La información técnica-científicaene unplicito el carácter normativo que la Corona dispone para
la nueva mdustria rural.

de la industria se plantea en el primer artículo
de la cartilla de la siguiente manera:

^  morales por su frondosidad y por el

abundantemelte'd r!X recogen
1 1 ~ . •" como los demás árboles

tem2\ T la violencia de las
Dod ^ ̂  ^ preservan las nüeses de sus estratos. Con lapoda se provee el labrador de leña, y del tronco de los ár-

V ' , varios usos. Las raíces, la corteza
>2, f para enfermedades co-1 por último, la hoja de uno v ntrn órK«i «o »i ,',nírrmuñe; r °^^^«to para enfermedades co-

oasto ' último, la hoja de uno y otro árbol es el único
^os 'a'lystrla más ütilw en todos los raudos."

«■'» p"»"
los cuernos enfp ^ ayuda a la naturaleza, que sa

dustna caüficada como superior entre otras para el Estado qu^

«  » ,„e se n^anmsta..., e„ Ayuntamiento. Serie CabUd»-
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la opere. También resulta imposible pasar desapercibido que sólo
desde el conocimiento global se llega a la propuesta especifica:
cultivar moreras para criar gusanos de seda.

Sin embargo, este conocimiento práctico debía entenderse
como un arte, el arte de saber hacer metódicamente bien todo el
ultivo porque se conjugan belleza, producción y perfección de

slTn dr^Ti botánica e inver-sion de capitales. Por ello:

Todo el arte de su cultivo consiste en la elección y posición

en la constitución del tronco, en el injerto
en la colocación aseada de sus ramas 'accidentes, en conservar su ^ur e^nTrorr^
aspecto, en alimentar la bondad y abundaíclT"
yenfaemtarñnairnentesu cosecha con r^r^ast::

y trabÍo, riromeS det moriaTrÍ''
seguido de una larga observación rinden Zt"
tronco, ramas y hojas frondosas al estar m • ^

y la navega-

""/&idew, artículo 2, p. i.
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ción. «¿No es la instrucción la que las ha creado estas preciosas
artes, la que las ha mejorado y las hace florecer?»^^

Desde esta perspectiva, Campomanes sugirió el estableci
miento de «escuelas patrióticas»23 en 1775. Así, acudirían mujeres
y mñas para aprender en tres meses a hilar al tomo y tejer la lana
y el algodón.

Para erradicar de la ociosidad y fomentar las industrias ru
rales, se sugiere el establecimiento de escuelas patrióticas
a las que acudirían niñas y mujeres pobres para aprender
en tres meses a hüar al tomo la lana y el algodón, adquirir
uenas costumbres e inscribirse como ciudadanos útUes; el

aprendizaje estaña a cargo de una maestra que gozara de
conocimientos y buena moralidad; estas escuelas se costea-
nan con fondos de obras pias; su vigilancia estaría a cargo
de los ayuntamientos.^'»

En este contexto operaba en Tixtia (Guerrero) hacía 1792
una «escuela textU» cuya disposición principal era enseñar a los
«na es» a Mar y tejer el algodón con «perfección»." Entonces,
Si mujeres, niñas y naturales iban a ser instruidos en el aprendi
zaje elemental para hüar y tejer algodón y lana, el contenido de
las cartdlas rusticas estaba en consonancia con el sentido de la

m p !f ™ PP- ®3-78.Peto Rodríguez (conde de Campomanes), Apéndice a la educación popular. pP-
XLvm-CLxvm.

""Idem.

Estrada, La Ilustración y la educación en ia Nueva España. pP'
isb-157. En 1784, por prerrogativa de la Sociedad Patriótica de Veracruz y t""
el apoyo del ayuntamiento que reunió los fondos, se abrió ia Escuela PatriófO
que remplazaría a la de ios jesuítas. Dorothy Tack Estrada, .Tensión en la
de marfil», p. 71.
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racionalidad educativa, pues iba a enseñar a sembrar moreras y
cnar gusanos de seda a los propietarios y cultivadores.

La cartUla rústica explicaba cómo debía realizarse la pre-
p^cion del terreno de acuerdo a la calidad de su suelo y cómo

InslSrr ' ° - qué
o viveros- V ̂ u cultivo en almácigos
podía realizar eít!para iniciar otra faslja del^" ^ distancia indicada
tenían que ver con las n ^ ° ̂  morales. Cuidados que
no se disipara su fuerza P®""® <1"^
enfermarían al gusano." calidad que

Se sumaba a esta^ inc+^. •
tención Uustrada de la divulgación"de «"^ticativo la in-
car la ignorancia- al remitir a obras mT -erradi-
y la proñrndización de las parücularidart^a consulta

y  .lo, dato, po, nono, lo ™ »•!
o ol To„o , do ¿ doT. si a?"'"" " M.«ona

P.»» d.,do o, dj,: ̂ EconOMo. do M.:
El arhculo 107 trata sobre el =.rf / P°^»'á verse» »

la y*"" de esrin/ gusano deia naturaleza, después de tnH i , "^^®^ación era ^

»«L ir: r.:: r *«• íe'c,:
a para sacar crias perfectas ^V^dar a la n

operaciones, cuidados y duÍ describiendo I
rí frutoH.28 . S^ncias que demanH u barias^ -««"lidM daba o„o.jr,r Suo ú„do

"O grado de sécula-
Compendio oMe ni/r •«

"" "• P- 2. Fondo Ayuntami' idetn. J^tamiento
'28/ n.íj. ' Cabildo,

artic caja.ulo 107. p. 29
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rización de la Providencia que se hacía patente en la naturaleza,
misma que estaba siendo objeto de estudio por parte de la ciencia.

Una vez valorada la complementariedad del cultivo de la
mora y la cría del gusano de seda, el virrey enfatizaba que esta in
dustria era un arte que estaba brindando riqueza en otras latitudes.
La cuestión era la siguiente: ¿por qué la Corona española tenía que
estar al margen de la producción, la competitividad y la riqueza si
los territorios de la Nueva España eran propios a este fin?

[...] la China debe a este insecto su riqueza... todos los te-
■renos de esta Nueva España, en especial los templados y

calientes en que el temperamento ayuda tanto por es-
ar los hielos, logran esta ventaja sobre los diferentes

e la Europa en que se haya establecida esta agricultura e
industria [...]29

La estrategia de la persuasión para el establecimiento de esta
mdustna poco a poco se iba cenando. Sin embargo, no se debía»
desconocer los itotes científicos de la cartilla. Los conocimientos
sobre la cna del gusano no se podían sintetizar en un ímpres»
corto por ser muy denso su contenido. De ahí que RevUlagiged»
urncamente mtroduce en los siguientes diez artículos unas íde»^sobre que hacer para tener gusanos potencialmente productores

e grades cantidades de seda: se debe seleccionar una buena si
miente, cmdar nimuaosamente en sus casillas el crecimiento del
gusano y alimentarlo con las mejores hojas de las moreras P»^®
evitar que se enfermen y mueran.^®

Para suplir ese hueco informativo, Revillagigedo
va cuenta remite a textn«; nn^ u ^textos que abordan el tema de manera

Ibidem, artículo 108.
Ibidem, artículo 109.
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profunda, con el fin de que el lector tenga los pormenores y
se instruya bien. Este último exhorto a la instrucción remitía a
las explicaciones científicas que brindaban las autoridades en la
materia, a la erudición, aspecto que rebasaba significativamente
el sentido de la educación popular. Revillagigedo reconocía que
la obra De la cría y edades del gusano de la seda de Juan Lañes
Duval, impresa en Madrid en el año de 1787, proporcionaría a los
verdaderamente mteresados una ilustración ampba: «el aplicado
bailará no sólo cuanto necesita para su gobierno en este ramo de
industria, sino para desterrar las preocupaciones y errores vulga
res que han reinado basta ahora en la materia».^'

Los errores vulgares o comunes en cuestión eran:

Atribuir la influencia de Luna en el bueno o mal suceso
la cría; avivar la simiente en el seno de una doncella,

^ne ésta dé al gusano la primera hoja; bañarla con vino,
no dejar entrar a nadie en el criadero; que a nadie se dé
luz, lumbre ni agua en todo el tiempo de la cría, renovar la
simiente que se pierda, criando un becerrillo con solo hoja
de morera, y matarlo a medio criar, en la esperanza de que
de la corrupción de su carne saldrán gusanos que hilen
capullos muy hermosos; y por último el acudir a los criade
ros del gusano, cuando truena, con guitarras, castañuelas,
almireces, panderetas y otros instrumentos ruidosos, siendo
constante que los relámpagos y los truenos son fenómenos

1311 Ibidem, artículo 122, p. 32. En el siglo xvm, el lugar europeo pf^L^n,
que imprimía textos de ciencias aplicadas era Madrid, se^ a e gobre
-^terdam y Venecia. Liborio Villagómez, «Un ^ flores
el comercio del Übro en la Ciudad de México en 1577», p. 17^-
Clair, «Los amantes de la ciencia. Una historia económica de os
Seminario de Minería», p. 185.
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inseparables del tiempo de la cria, tanto en Europa como
en las Américas.^^

Numerosos y de variada índole fueron los conocimientos

res Dp!hT 'os saberes popiüa-
manifesta los hombres de ciencia, se trataba de
el conde R 'inorancia de la gente rústica. Por tal razón,
1 co l^o-bre de cien-
el proru^r°'"°' «oionalidad del proyecto ilustrado y

-apieanuevasprúrSretSriIi.^^^^^^^
lec^'^uTh estos delirios y ridicu-
er^I e P-
ttasmitido U T°' ^ y
sToT^de ^ ^'no Uustra

trioso propietario la obra lia a P° adquirir el ind"
de la seda, que estaba integrada po ^ affo
partes que se articulan en capítol «troducción, cua
rrafos en los que se señala escritos en
o subtema." Con este libro "l"" ^Postilla el cambio de teieste libro el propietario dejaría de pertenecer

pá-

al

Competidlo Qtie itKitiifípvtn «o
17, artículo 123, p. 32. ' Ayuntamiento, Serie Cabildo, ca
Ibidem, artículo 124, p. 32.
Ibidem, artículo 126-132, p, 33

MARÍA DEL REFUGIO MAGALLANES DELGADO 35

común de la gente ignorante, por tener acceso a dichos conoci
mientos ilustrados.

De esta manera, en la primera parte, el lector conocería
en tres capítulos lo relacionado con la simiente del gusano; el

nacimiento y fin de los gusanos componen la segunda parte que
consta de nueve capítulos; la tercera parte aborda en tres capí
tulos los modos en que se forman las casillas y enramadas para
los capullos y, por último, la cuarta sección, con tres capítulos,
informa sobre cómo lograr un buen criadero y otras cosas. Los
compradores indicados eran los que se dedicaban al plantío de
moreras y cría de gusanos; el costo era de un peso y se vendía en
las librerías de la Ciudad de México, aunque escaseaban por el
momento no se descartaba que pronto se encontrarían en abun
dancia. En consecuencia, la instrucción se haría común en todas
partes para el provecho y utüidad de esos vastos dominios.^^

Revillagigedo, como hombre ilustrado, alababa y cultivaba
con entusiasmo las ciencias físicas y naturales y las matemáticas,
como también los procesos educativos globales de la Corona es
pañola. La elaboración del Compendio fue una muestra de ello
escrito en una narración clara y sencüla, que difunde un conoci
miento práctico de suelos, cultivo y uso de herramientas comunes
—el azadón, la pala y el arado— que se volvían instrumentos para
aplicar científicamente las conquistas del conocimiento humano
en el fomento de ramos agrícolas e industríales, así como la idea
de que no sólo una sociedad de individuos instruidos, en este
caso los propietarios y cultivadores -aunque ésta se diera fuera
de un espacio institucional formal-, podía entender el contenido
de las cartillas, acorde al rigor científico característico del pro
yecto educativo de algunos üustrados borbones.

Ibidem, artículo 126-132, pp. 33-34.
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Comentarios finales

proyerto de la instrucción técnica, impulsado inicialmente por
la Soaedad Económica de Madrid, tomó dos vertientes: la elabo-
ración e cartillas rústicas y el establecimiento de «escuelas pa-

P- 'a enseñanza de

y la industria" d^ateda.
zaje técnico-cieniffl^"\™'"° didáctico para un aprendi-
de la tradición dentfflca " 'a instítucionaiización
conos conoSl ;rrsLr
fatizaban el signiñcado v la i precisas que en-
La propuesta educativa n ^®ncia de la educación popuiar.

din popular era nosiblf ""j. i|PO con la instruc-
ántralsar el etecimleiito e ■ ^ "SPorancia de los adultos e

tencialmente al grueso de 1 • de la seda excluía po-

cartiilas estaba cobijada por ^®''°ración de estasdustrados de la época como d • ° intitulado por los
cer accesible los conocimiento
informal dotó de sentido y ^ adultos por la vía
favor del campo y las incipiente * ° ^^^ipiente educación a

En este sentido, a fines d 1 ̂  rurales novohispanas.
que en todo intervenía la cieñe' visión ilustrada era
lia, en la política y en la edur ^^^nomía rural y urba-
muestra de haber enriquecido a i ciencia daba
ilustrado el siglo con la anerhi contemporánea e
^vel profesional, como la AcaH ^'^^^luciones educativas de
de Minería ubicadas en la CiudadT^ ^

léxico, donde se cristaliza-
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han en el nivel de educación profesional los proyectos educativos

que estaban imbricados con el progreso económico a largo plazo.

En Zacatecas, en el año de 1829, la Sociedad Patriótica de

Amigos del País recuperó la propuesta de Jovellanos en tomo a
la necesidad de la elaboración de cartillas rústicas para los labra
dores y los propietarios.^® Para 1846 Lucas Alamán, como minis
tro de las Juntas de Industrias del país, señalaba que existía una
«cartilla para la propagación y cuidado de las abejas», la cual fue
elaborada y revisada por Meurvllle, hombre conocedor del tema.^^
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